
B R E V E RESEÑA D E L A S E X C A V A C I O N E S D E L U M E N T X A ( L E Q U E I -
TIO) , D E A I Z B I T A R T E ( R E N T E R I A ) , D E M A R I Z U L O ( U R N I E T A ) , D E 
L E Z E T X I K I ( M O N D R A G O N ) Y D E L D O L M E N D E S A N M A R T I N 

( L A G U A R D I A , A L A V A ) 

L U M E N T X A 

Dos temporadas he dedicado durante este año de 1964 a l a excavación 
de l a cueva de Lumentxa , s i tuada jun to a l casco urbano de Leque i t io 
(V i zcaya ) : mayo y sept iembre (F ig . 1). 

H e excavado pr inc ipa lmente las partes del yac imiento prehistórico 
más expuestas a ser atacadas po r v is i tantes cur iosos que gustan de ar ran­
car objetos de las capas arqueológicas pa ra l levar los como recuerdos de 
su v i s i ta a la cueva. He trabajado, sobre todo, en l a galería B (F ig . 2), 
cuya entrada había quedado a l descubierto allá po r los años de 1937 
y 1938, cuando los empleados munic ipa les de Leque i t io h i c i e r on en l a 
cueva var ios desmontes con e l fin de hab i l i t a r l a p a r a refugio de l a pob la ­
ción ante posibles bombardeos . 

E n d i cha galería, las capas arqueológicas de l re l leno de l suelo a lcan­
zan u n a potenc ia de más de dos metros . L a capa super ior contiene vest i­
gios de l a E d a d del H i e r r o , representados p o r l a cerámica. Sigúele debajo 
l a cerámica del t ipo que en los niveles de l B ronce y Neolítico aparece en 
Santimamiñe, s i b i en esta clasificación es poco segura a causa de l a 
escasez y poca var i edad de los tiestos encontrados. Más abajo se h a l l a 
u n estrato en el que hay l i t o r inas y u n a juar con piezas que r ecuerdan 
e l Mesolítico de las antiguas excavaciones de esta m i s m a cueva. E n l a 
base existe u n Magdaleniense poco definido, c on algún punzón de hueso, 
bur i l es y u n a p l aqu i t a de p i edra per forada y marcada con l igeras i n ­
cis iones. 

A l T Z B I T A R T E I V 

Las excavaciones que en 1964 hemos real izado en A i t zb i ta r te h a n 
durado 18 días: desde el 9 de j u n i o hasta e l 26 de l m i s m o mes. N o hace 
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fa l ta que nos detengamos aquí a descr ib i r l a situación de esta cueva, 
que ha sido señalada en otras ocasiones ( 1 ) . Hemos trabajado en e l la 
D . Jesús A l t u n a y el que suscr ibe. 

F I G . 1.—LEQUEITIO y situación de LUMENTXA. 

Los niveles Magdaleniense y Solutrense han dado indus t r i a caracte­
rística tan de f in ida como en las excavaciones precedentes. Debajo de 
ellos aparece u n a indus t r i a cuyas piezas la as im i l an a l Auriñaciense típi­
co, lo que no aparecían tan c laro hasta ahora . 

(1 ) L a s reseñas de l a s campañas a n t e r i o r e s h a n s i d o p u b l i c a d a s e n u n o de l o s 
c u a d e r n o s «Excavac iones Arqueo lóg icas e n España» , núm. 6, y e n l a r e v i s t a «Mu-
n ibe » ( S a n Sebastián, 1961 y 1963). 
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E l Magdaleniense está representado por serie de punzones de hueso y 
cuerno asociados a l b u r i l «pico de loro» y numerosos mic ro l i t os ; hojas 
o puntas foliáceas de ta l la fac ia l revelan el Solutrense, en el que no 
fa l tan inst rumentos óseos característicos; muchas láminas y lascas den­
t iculadas, con muescas o estranguladas, que aparecen en l a base del re­
l leno de l a cantera excavada este año, recuerdan el Auriñaciense, s i b ien 
fa l tan otros elementos característicos de este n ive l . 

F I G . 2 .—Croquis de l a par te S. de 
l a Cueva de LUMENTXA. 

M A R I Z U L O 

E n el mes de j u l i o de 1964 dedicamos tan sólo cuatro días a l a exca­
vación de esta cueva, s i tuada en el f lanco mer id i ona l del monte P a r d a k i , 
término de Urn i e ta (Guipúzcoa) (F ig . 3). D. M a n u e l Laborde , D. Tomás 
de A t a u r i , D. Jesús A l tuna y el que suscr ibe, pa r t i c i pa ron en estos t raba­
jos, que fueron financiados po r e l p r imero . 

Cont inuamos l a remoción de las capas que ya en las campañas ante­
r iores habíamos empezado a estudiar . S u contenido arqueológico, en 
los cuadros excavados hasta el fondo arc i l loso estéril, se d is t r ibuye en 
tres n ive les : Eneolítico, Neolítico y Mesolítico. Este último comprende, 
además de ajuar apropiado, algunos mar iscos (lapas y magur ios ) , huesos 
de c iervo, de corzo y de jabalí, y, sobre todo, u n a capa de caracoles (He-
lix memoralis), lo que es u n a novedad en los yac imientos prehistóricos 
estudiados hasta ahora en esta región. 

N o pud imos proseguir nuestra l abor en M a r i z u l o p o r más t iempo; 
la suspendimos hasta o t ra ocasión prop i c ia , que esperamos sea pron to . 
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L E Z E T X I K I 

L a exploración de esta cueva la hemos hecho este año, durante el 
mes de agosto. Fue m i co laborador D. Jesús A l tuna . 

E s u n yac imiento cuya excavación se empezó el año 1956. 
Debajo de los niveles del Paleolítico super ior , representados por u n 

a juar pobre, existen estratos musterienses, cuyo mater ia l ha sido, en 
parte, pub l i cado en años anter iores. 

A l a p ro fund idad de nueve metros de u n rel leno formado por t i e r ra 
arc i l l osa m u y compacta , en l a base de las capas musterienses conocidas 
hasta l a fecha, apareció el año pasado el boquete de una cueva de mucha 

F I G . 3.—Situación de MARIZULO. 

extensión. Es t o nos hizo pensar que esta cueva había estado cerrada des­
de antes de l Muster iense que conocemos en aquel la cueva, ya que no 
logramos descubr i r o t ra entrada. 

Reco r r imos cuidadosamente las galerías de esta nueva cave rna : sólo 
ha l lamos unos cantos rodados, elementos alóctonos colocados, a l pare­
cer, intenc ionadamente en dos resaltes de m uro , a u n metro de a l tura 
sobre el suelo ac tua l ; cantos que probablemente proceden de u n a terra­
za ant igua, cuyos restos f o rman estratos b i en cementados en var ios sit ios 
más bajos de l a m i s m a cueva. L a situación de tales cantos y los planos 
de lascado que presenta uno de el los fueron parte pa ra que supusiéra­
mos que l a cueva había sido v i s i tada por el hombre antes que fuera 
cer rada po r e l re l leno del po r t a l que precedió a las formaciones muste­
rienses que conocemos hasta ahora . E l oso, sí, l a frecuentó, pues en 
var ios s i t ios de l a cueva dejó huel las de zarpazos. 

L a excavación se hizo justamente en l a parte del re l leno más próxima 
a l boquete descubierto e l año pasado. E n e l la aparec ieron numerosos 
huesos de oso y de g ran bóvido y un húmero humano completo, docu­
mento interesante, que po r sí solo da impor tanc i a ex t raord inar ia a Le­
ze tx ik i . Es te último hal lazgo confirmó nuestra suposición de que e l 
hombre anduvo allí antes que el antro quedase cerrado (F ig . 4). 
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Excavamos también delante del por ta l , en capas muster ienses, a casi 
c inco metros sobre e l n ive l del c i tado húmero humano . E l mate r ia l es 
tosco y, a l parecer, del Muster iense super ior . 

D O L M E N D E S A N M A R T Í N ( L A G U A R D I A , A L A V A ) 

E n los meses de ju l i o y sept iembre de 1964, D. Domingo Fernández 
Medrano y yo dedicamos var ias semanas a la exploración de este do lmen, 
s i tuado a l pie de la co l ina donde se asienta l a v i l l a de Laguard ia , a 20 me-

F I G . 4 . — L E Z E T X I K I . Cueva superior (tra­
zos gruesos) y cueva nueva o in f e r i o r 

(trazos rayados) . 

tros a l a derecha de la carretera que de d i cha v i l l a v a a V i t o r i a , en e l 
lugar l l amado San Martín. De su descubr imiento y de su situación d imos 
cuenta en o t ra publicación (2). 

(2) JOSÉ M I G U E L DE B A R A N D I A R Á N y DOMINGO F E R N Á N D E Z M E D R A N O : Excavaciones 
en Alava (1935-1947), e n Bolet ín «Sancho e l Sab io » , n.° I, t o m o I I , año I I , 1958. 



Subvencionados p o r l a Ca ja de Ahor ros M u n i c i p a l de V i t o r i a , en cu­
yos planes y real izaciones ocupan lugar destacado las obras de cu l tu ra , 
excavamos este monumento , que es de los más grandes de esta región. 

Rodeadas de extenso túmulo de piedras in formes aparecían las ca­
bezas de var ias losas laterales de su cámara y corredor , aun antes de l a 
excavación. Fa l taban las de l a tapa, salvo u n a que cubría parte del corre­
dor . Desde el comienzo de éste hasta la cabecera de l a cámara, el monu­
mento m ide 10 metros . 

E fec tuamos l a excavación empezando po r el lado me r i d i ona l del tú­
m u l o . Luego loca l i zamos e l corredor , en el cua l ha l lamos restos humanos , 
en su mayoría m u y fraccionados, y objetos de l a juar fúnebre. M a y o r 
cant idad de restos humanos y de piezas de a juar había en la cámara, don­
de fue pos ib le observar u n a s ingular estratigrafía, que nos permitió seña­
la r l a cronología re la t iva de gran número de huesos y de objetos. Es t o 
fue debido a l hecho de haberse desplomado hac ia el in te r io r del do lmen, 
en t iempos prehistóricos, dos losas laterales, u n a de las cuales, g ran 
lancha de arenisca de 3,60 X 2,00 X 0,40 metros, ocupó cas i toda l a 
p l an ta de l a cámara, cubr iendo los huesos y el a juar de los que fueron 
allí inhumados antes de este accidente. L a cub ie r ta se mantuvo , s i n duda, 
en su s i t io , apoyada tanto en las otras losas laterales como en el túmulo, 
lo que permitió que l a cámara fuera u t i l i zada para nuevas inhumaciones , 
pero esta vez sobre las losas caídas. Así, e l mate r ia l antropológico y 
arqueológico contenido en la cámara quedaba d i s t r ibu ido en dos p i s o s : 
el super ior , enc ima de las losas caídas; e l in fer ior , debajo de el las. 

E l a juar de l p iso super ior comprende cerámica de dos c lases : u n a 
de fac tura tosca (pasta negra, engobe ro jo , granos de calc i ta) ; o t ra con 
decoración inc i sa del vaso campani fo rme y del t ipo de Ciempozuelos ; 
puntas de f lecha con aletas y pedúnculo; botones de hueso con or i f ic io 
en f o r m a de V ; hacha ap lanada de p i edra p u l i d a y de corte en b ise l sen­
c i l l o ; puñal de bronce ; cuenta de calaíta; brazaletes de hueso y de pie­
dra , etc. E l a juar del p iso in fe r io r está fo rmado po r tiestos toscos, s i n 
decoración; puntas tr iangulares y trapeciales en gran número; raspador 
en pezuña de c r i s ta l de cuarzo, de g ran tamaño; cuentas de p iedra ; hachas 
de p i edra de sección plano-convexa y corte en b ise l doble; hacha de 
oíita de f o rma cónica; huesos de f o rma tubu la r labrados, que parecen 
representar personajes femeninos. Además, en este p iso in fe r io r apare­
c i e ron en el lado occ identa l tres losas de arenisca, labradas en f o r m a de 
arco en u n ex t r emo : estaban tendidas en el suelo y , en parte, cubiertas 
po r l a g ran losa la tera l tumbada , como s i ésta las hub i e ra derr ibado en 
su caída. T ienen estas losas t raza de estelas que debieron ser erigidas 
dentro de l a cámara en l a p r i m e r a época de inhumaciones . 

J O S É M I G U E L D E B A R A N D I A R Á N 
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F I G . 1 .—Croquis en p l an ta de l a Cueva de LEZETXIKI (trazos gruesos) y de la de LE IBAR (trazos delgados). 


